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Vamos a repasar lo que hemos aprendido del plan de Dios. (Repase las historias, 
anime a varios niños que compartan.) 

Después que David llegó a ser rey, vivió en una casa especial, el palacio. David reconoció que 
Dios vivía en una tienda de acampar. David quería edificar una casa para Dios. En lugar de que David edifi-
cara esa casa la edificó el hijo de David quien iba a ser el siguiente rey. Pero Dios le compartió algo maravi-
lloso a David. Dios quería edificarle una casa a David. ¿Qué fue? (Que Dios quería que la familia de David 
reinara para siempre) El hijo de David lo seguiría en el trono. Los nietos de David también iban a reinar si 
obedecían a Dios. Pero eso solo era el principio. Dios le prometió a David que el Salvador, el Prometido, 
vendría de la familia de David.  
 
Cuando David envejeció y sabia que no iba a vivir mucho tiempo llamó a Salomón. Era tiempo que Salomón 
fuera rey. David quería compartir algo con Salomón. 
 
LEAN: 1  Reyes 2:1-4 (Tenga la Biblia en sus manos a través de la historia.) 

Salomón escuchó las palabras de su padre. Fueron importantes para Salomón porque fue lo último 
que David compartió con su hijo antes de morir. Salomón amaba a Dios. Salomón obedeció a Dios como le 
había dicho su padre. Salomón ofreció un sacrificio a Dios la noche que murió su padre. Dios apareció a Sa-
lomón en un sueño. Dios le dijo a Salomón, “Pide lo que quieras, Salomón.” Salomón respondió: — Tú tra-
taste con mucho amor a tu siervo David, mi padre, pues se condujo delante de ti con lealtad y justicia, y con 
un corazón recto. Y, como hoy se puede ver, has reafirmado tu gran amor al concederle que un hijo suyo lo 
suceda en el trono. »Ahora, Señor mi Dios, me has hecho rey en lugar de mi padre David. No soy más que 
un muchacho, y apenas sé cómo comportarme. Sin embargo, aquí me tienes, un siervo tuyo en medio del 
pueblo que has escogido, un pueblo tan numeroso que es imposible contarlo. Yo te ruego que le des a tu 
siervo discernimiento para gobernar a tu pueblo y para distinguir entre el bien y el mal. De lo contrario, 
¿quién podrá gobernar a este gran pueblo tuyo? (I Reyes 3:6-9) Le agradó a Dios que Salomón había pedido 
sabiduría, un corazón comprensivo y discernimiento para distinguir entre lo bueno y lo malo en lugar de pedir 
dinero o una vida larga. Salomón escogió bien. El pedido de Salomón no fue egoísta. Salomón pidió un cora-
zón comprensivo porque el quería saber reinar sobre su pueblo. Dios hizo a Salomón tan sabio que no se 
podía medir su sabiduría (así como los granos de arena de la playa no se pueden medir). Salomón escribió 
3,000 proverbios y 1,005 cantos. Salomón sabía acerca de las plantas y los animales. La gente venia de to-
dos lados para oírlo. También Dios le dio a Salomón lo que no pidió. Dios hizo a Salomón muy rico. Dios le 
dio más riquezas, esplendor y sabiduría que cualquier persona viviente en ese tiempo. Y Dios le dijo a Salo-
món que le daría larga vida también si obedecía sus decretos como lo había hecho David.  

 

Metas de la  
lección: 

Ver que Dios guarda sus promesas. 
Ver que solo Dios merece gloria. 
Ver la importancia de seguir a Dios. 

Cumple los mandatos del Señor tu Dios; sigue sus sendas y obedece sus decretos, mandamien-
tos, leyes y preceptos. Así prosperaras en todo lo que hagas. I Reyes 2:3 

Versículo de me-
moria  

Escrituras secundarias:  1 Crónicas 22, 29:23-25; 2 Crónicas 1-7; Proverbios, Eclesiastés; 
      Hechos 7:46-47  
 

NOTA:   Aprenda este cuento de tal manera que lo pueda decir como un CUENTO, no diciendo "El dijo. . . Ella dijo" o como algo 
que solo va a leer. Cuente la historia en una manera que refuerza que estas ideas no son sus propias ideas. Abra su Biblia mientras 
cuente la historia. 

La Lección: 
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Planeando para la siguiente semana 
Lección  21–Contienda en el Monte Carmelo          

I Reyes 17-18 
Dios 

Cuando David era rey, Dios le había prometido que su hijo le iba a edificar un templo (una casa para 
Dios). El lugar ya había sido escogido. David ya había empezado a juntar la madera, el oro y la plata. Cuan-
do Salomón tenia tres años de reinar empezó a edificar el templo (la casa de Dios). Edificó el templo en el 
Monte Moria que significa “escogido por Dios.”  El Monte Moria fue el mismo lugar que llevo Abraham a su 
hijo, Isaac, para sacrificarlo. Allí, Dios le proveo un cordero que tomara el lugar de Isaac.  

 
 El templo que edificó a Dios el rey Salomón era de piedra. Era 90 pies de largo, 30 pies de ancho, y 
45 pies en altura. Tenía ventanas altas y angostas. Salomón hizo que todas las paredes fueran revestidas 
con tablas de cedro y luego las cubrió con oro puro. Al fondo puso una pared al frente de un espacio de 30 
pies. Allí iban a poner el arco del pacto. El rey Salomón mando esculpir dos querubines de madera y los cu-
brió de oro para poner allí en el lugar santísimo. Cada uno media 15 pies de altura y 15 pies de ancho. Con 
una de sus alas, cada querubín tocaba una pared, mientras que sus otras alas se tocaban en medio del san-
tuario. En la fachada del templo levantó dos columnas de bronce. Las columnas tenían granadas y azucenas 
trenzadas alrededor. Hizo un mar de metal fundido para guardar agua. Parecía una azucena puesta arriba de 
doce bueyes. Detenía 11,500 galones de agua. Salomón hizo un altar nuevo, una meza y candelabros y sus 
lámparas para poner en el templo. Salomón usó las cosas que había preparado su padre. Se llevó siete años 
para terminar el templo. Todo fue hecho como Dios quería. Luego llevaron el arca del pacto al templo. Salo-
món y toda la gente se juntaron para un servicio de dedicación. Salomón dijo: Señor tu eres Dios de Israel. 
No hay quien como tú. Tú guardas tus promesas. Pero ¿será posible, Dios mío, que tú habites en la tierra? 
Si los cielos, por altos que sean, no pueden contenerte, ¡mucho menos este templo que he construido. Salo-
món ofreció sacrificio en el altar. Salomón oró a Dios. Cuando terminó, cayó fuego del cielo y consumió la 
ofrenda. La gloria de Dios llenó el templo y la gente se arrodillo diciendo, “Dios es bueno. Su fidelidad es pa-
ra siempre.”  
 
 Fue un tiempo hermoso. La gente estaba contenta. Sus corazones estaban llenos de gozo.  
 Dios quería vivir entre su pueblo. Dios quería que le obedecieran. Pero en lugar de seguir y obedecer 
a Dios, Salomón se alejo de Dios y empezó a adorar a otros dioses. Salomón no siguió a Dios con todo su 
corazón. Al fin no fue nada como su padre, David. Dios le había prometido a Salomón que con la obediencia 
vendrían bendiciones. Con la desobediencia vino la promesa del fin de la familia de David en el trono. Por 
consideración a David no sucedió hasta después de la muerte de Salomón. La desobediencia de Salomón 
también resultó en que se dividiera el reino. La nación que había salido unida de Egipto, habían caminado 
unida en el desierto y había entrado unida a la tierra prometida seria dividida. Todo a causa de la desobe-
diencia de Salomón.  
 
Vamos a repasar lo que hemos aprendido, ¿A quien le gustaría contar la historia?  (Pregunte a los niños si 
falto algo.) ¿Hay alguien más que quiera contar la historia? 
 

 
En el principio las cosas eran buenas. El rey Salomón amaba a Dios. Tuvo la oportunidad 
maravillosa de edificar el templo (la casa de Dios). Pero después Salomón desobedeció a 

Dios. Esa desobediencia hizo que Salomón se alejara de Dios completamente. ¿Cómo era posible si 
Dios habitaba entre ellos? Sucedió porque Dios nos permite escoger obedecer o desobedecer.  
 
¿Recuerdan que Salomón se preguntaba como era posible que Dios habitara en el templo cuando los cielos 
no lo podían detener? Después leemos que Dios no habita en templos hechos por manos humanas. Dios no 
vive en un edificio. Dios que habitar en usted. Usted puede ser el templo de Dios. Dios desea vivir en usted. 
Pero usted tiene que tomar una decisión. Dios no nos forza a servirle. Dios nos atrae con gentileza. ¿Esta 
dispuesto a escoger a Dios? 
 
Durante la dedicación del templo, Salomón estaba seguro que Dios guarda sus promesas. ¿Usted cree que 
Dios guardo su promesa de enviar a su hijo unigénito? ¿Esta dispuesto a seguir a Dios? 
 

Repaso 
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Manualidades  
Para 

El Rey Salomón  
 

 
Canten: Canten un canto relacionado a la historia.  
 
Comparta: Cuando el rey David era un joven pequeño mató a un gigante. El rey David tuvo 
hijos. Uno de los hijos de David se llamaba Salomón. David le enseño a Salomón a obedecer a 
Dios. En el principio Salomón obedeció las palabras de su padre. Salomón amaba a Dios. Dios 
le prometió a Salomón que si le obedecía como lo había hecho su padre entonces sus hijos y 
sus nietos serian reyes después de él. 
  
Cuando David era rey, él quería edificarle una casa a Dios. (Toque sus dedos sobre su cabeza 
formando un techo.) El templo que edificó salomón era grande. (Estire sus brazos) Era hecha 
de piedra. Tenía ventanas altas y angostas. Por dentro toda la madera estaba cuberita con oro. 
Salomón hizo cosas nuevas para la casa de Dios. Había querubines, columnas, candelabros con 
sus lámparas y una mesa nueva. La gente le llamó a este lugar maravilloso el templo. Se llevo 
siete años para edificar el templo.  
 
Cuando todo se había hecho, era como Dios lo quería. Salomón junto a la gente para un servi-
cio de dedicación. Salomón dijo: Señor tu eres Dios de Israel. No hay quien como tú. Tú guar-
das tus promesas. La gloria de Dios llenó el templo y la gente se arrodillo diciendo, “Dios es 
bueno. Su fidelidad es para siempre.”  
 
Fue un tiempo hermoso. La gente estaba contenta. Sus corazones estaban llenos de gozo. Dios 
quería habitar entre su pueblo. Dios habito en el templo que edifico Salomón.  
Oren: Den gracias a Dios por amarnos.  
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Manualidades 

Para 
El Rey Salomón 

 
 
Actividad para el verso de memoria – Haga un acróstico con la palabra “éxito.” Repasen el 
verso. Ayude a sus niños entender el significado del verso al hacer el acróstico.  
 
 
Hagan un modelo del templo. Una caja de zapatos da la idea de la forma. Lea I Reyes 6-7 para 
guía. El templo era como el tamaño de u tribunal de baloncesto. 
 
 
Practica Matemáticas. Pida a sus estudiantes que lean I Reyes 6-7 y que den respuesta a las si-
guientes preguntas.  
I Reyes 6:2 ¿Qué media el área del templo? 
I Reyes 6:2, 19-20  ¿Qué tan grande era el lugar santísimo? 
I Reyes 6:23-26  ¿Cuándo ponían a los querubines de ala a ala que tan anchos eran? 
I Reyes 7:15-16 ¿Qué tan alto era cada columna? 
I Reyes 7:23 ¿Qué media el mar alrededor (perímetro)? ¿Por en medio (radio)? 
 
 
El rey Salomón escribió los libros de Proverbios, Eclesiales y Cantar de Cantares. Lea lo si-
guiente y hablen acerca de los versos. Proverbios 1:1-7; Proverbios 22:1; Proverbios 30:5; 
Eclesiastés 12:1; Eclesiastés 13-14 
 
 
Para los niños mayores: Hablen acerca de los detalles de la desobediencia de Salomón. I Reyes 
11:1-4 nos dice que Salomón amaba a muchas mujeres. Salomón escribió Proverbios 31 duran-
te los primeros años de su reino. ¿Qué pudo haber sido diferente en sus últimos años? 
 
 
    
 
 
 
 
 
 
 


